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Cuando se visita Oporto, sin duda 
alguna merece la pena destinar unas horas a 
visitar el Parque Serralves. Situado en el cen-
tro de la ciudad, este parque de 18 hectáreas 
fue concluido en la primera mitad del siglo XX 
y está constituido por numerosas secciones 

claramente diferenciadas entre si entre las 
que sin duda cabe destacar el Museo de arte 
Contemporáneo diseñado por Alvaro Siza.

A pesar que el conjunto del parque repre-
senta un notable ejemplo paisajístico con 
grandes avenidas, destacables masas de ár-

El Jardín de la Casa Serralves había perdido, con el 
paso del tiempo y la mano de diversos propietarios, 
su identidad. Por fortuna, su reciente restauración le 
ha devuelto ese aire Art Déco tan peculiar

La reforma  de este 
jardín ha respetado su 
estilo Art Déco original

JARDÍN DE LA CASA SERRALVES

La recuperación de un 
jardín Art Déco en Porto

boles, bancadas agrícolas provenientes de una 
antigua Quinta, vestigios de un jardín románti-
co, una rosaleda y colecciones de plantas, lo que 
justifica realmente la visita del paisajista es el 
jardín de la Casa Serralves, quizás de los únicos 
jardines privados importantes que se construye-
ron en Portugal durante esta etapa a partir de 
un proyecto paisajistico y uno de los pocos ejem-
plos de jardín Art Déco existentes en Europa.

Podemos empezar la visita a Serralves con-
templando los interesantes jardines exteriores 
del museo de arte contemporáneo creados re-
cientemente, concebidos para ser contemplados 
desde los grandes ventanales del edificio como 
transición hasta el paisaje envolvente y capaz 
de albergar exposiciones al aire libre. Aquí nace 
una avenida flanqueada por una doble alinea-
ción de unos impresionantes Liquidambar que 
nos conducirá hasta el punto más alto del par-
que donde se ubica la Casa Serralves.  

Estructura simétrica 
y dibujos geométricos
La primera imagen del jardín nos sorpren-

de por la fuerza de la simetría y la formali-
dad de todo el espacio. Destacan también los 
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Horario de apertura
De martes a viernes: 10 – 19h
Sábado y domingo: 10 – 19h (Octubre - Marzo)
Sábado y domingo: 10 – 20 h (Abril - Septiembre) 

Precio de la entrada
Museo y Parque: 5,00 €
Parque: 2,50 €
Entrada libre los domingos, de 10 a 14 h. 

El Jardín permanecerá cerrado los lunes 
(excepto festivos), por Navidad y en Año Nuevo

Fundação de Serralves
Rua D. João de Castro, 210
4150-417 Porto 
Tel: +351 22 615 6500
Fax: +351 22 615 6533
E-mail: serralves@serralves.pt
Web: www.serralves.pt

Información 
general 

Los jardines  
exteriores del Museo 
de Arte que alberga 
el recinto fueron 
diseñados para su 
contemplación desde 
dentro del edificio



colores rojizos del pavimento que enla-
za perfectamente con los tonos rosados 
de la casa y contrastan fuertemente con 
el verde de la vegetación y el azul celes-
te de los azulejos que recubren todas las 
superficies que albergan el agua. Ense-
guida descubrimos el eje que parte de 
la fachada de la casa y se pierde en la 
lejanía hacia el paisaje, que está forma-
do por distintas piezas de agua que van 
apareciendo en forma de estanques a los 
que acompaña una vegetación formada 
simplemente por unos parterres geomé-
tricos de césped que contienen algunos 
bojes situados rítmicamente y recor-
tados en forma de bola. A pesar que la 
vista alcanza todo el espacio, los ligeros 
desniveles de las terrazas y la fuerza que 
desprende el jardín nos invitan a mover-
nos lentamente admirando cada una de 
las visiones que se nos van apareciendo 
mientras lo recorremos y descubrimos 
sus fuentes, porches y muretes comple-
tamente recubiertos por Ficus repens a 
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zonas libres  
de vegetación 

se alternan con 
masas boscosas

la alternancia de 
flores vistosas con 

setos recortados 
y grandes árboles 

invita al paseo
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la vez que las bellas imágenes que po-
demos contemplar de la casa Serralves 
dominando el espacio.

Mientras disfrutamos de este bello 
lugar se nos aparecen agradables sen-
saciones que ya hemos tenido en otros 
jardines de los que dejan huella a quien 
los visita. Algunas nos remiten a un len-
guaje similar al que se habla en el jar-
dín cubista de la villa Noailles de Hyeres 
(1926) y por otro lado también podemos 
llegar a percibir sensaciones de dominio 
del espacio y la perspectiva similares a 
las de algunos jardines de Le Notre, aun-
que bien es cierto que a una escala muy 
distinta.

Un meticuloso trabajo
de recuperación
Este jardín fue diseñado por Jaques 

Gerber en 1932 y recientemente ha sido 
objeto de un proyecto de recuperación 
muy interesante dirigido por los pai-

las estructuras 
geométricas, 
típicas del art déco 
predominan en el 
jardín de la casa 
serralves 
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los estanques originales han sido recuperados meticulosamente, colocando los antigus azulejos

los caminos  
que conducen 
a la Casa 
Serralves están 
flanqueados por  
alineaciones 
de árboles 
imponentes
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sajistas Joao Mateus y Claudia Ta-
borda, que le han devuelto su as-
pecto original. Así se han recupe-
rado los estanques que habían sido 
convertidos en piscinas y se han eli-
minado los parterres de salvia roja  
que habían sido añadidos por los 
antiguos propietarios y que duran-
te muchos años han sido la imagen 
del jardín. El trabajo de recupera-
ción ha sido tan meticuloso que ha 
permitido volver a dotar al jardín 
de los azulejos originales que recu-
bren las piezas de agua (encargados 
expresamente a partir de fragmen-
tos), se ha recuperado también el 
pavimento rojizo realizado a partir 
de una mezcla especial de áridos y 
la vegetación vuelve a ser tratada y 
recortada tal y como se hacía en su 
momento.

Antes de seguir visitando el resto 
del parque podemos fijarnos en los 
bonitos parterres que aparecen en el 
lateral de la casa y también es reco-
mendable no marcharse sin disfrutar 
del conjunto de las esculturas mo-
dernas al aire libre que se encuen-
tran repartidas por Serralves, como 
la paleta del jardinero de Claes Old-
emberg.  

estanques y 
fuentes marcan 
la identidad de un 
jardín de más de 
50 años de edad


